Buenos Días Alberta!
Sinceridad
No sé si alguna vez has tenido la experiencia 

de descubrir la verdad de un engaño o una mentira. 

Posiblemente te hayas quedado desilusionado, defraudado, 
“no me lo esperaba” “creía que era diferente”… 

Y nos resulta difícil volver a confiar.

La sinceridad es un magnífico valor que caracteriza a las personas 

capaces de mantener su palabra, que jamás engañan,

que siempre son veraces en sus palabras y acciones.

Para ser sinceros debemos decir siempre la verdad. 

Mentimos con muchas frecuencia, ¡total! No pasa nada!

Y una pequeña mentira, llevará a otra más grande y así sucesivamente... 

hasta que nos sorprenden y ¿podrán fiarse de nosotros?

También hay que ser sinceros en nuestras actitudes. 
Cuando aparentamos lo que no somos,  y ya dice el refrán: 

"dime de que presumes... y te diré de que careces"; 

Mostrarnos como somos, sin postizos, sin falsas apariencias,

para no tener que escuchar: "si fuese sincero, otra cosa sería"...

La persona sincera dice la verdad siempre, en todo momento, aunque le cueste, sin temor al qué dirán. Vernos sorprendidos en la mentira es más vergonzoso. Al ser sinceros aseguramos la amistad, los demás podrán confiar en nosotros.
M. Alberta tenía gran repugnancia a la mentira 

y no consentía que por su culpa 

tuviesen los otros que faltar a la verdad.

“La Madre quería que las niñas fueran 

sencillas y amables unas con otras; 

pero una de las cosas que más la disgustaba 

es que se dijera una mentira. 

Quería que siempre, aunque fuera en perjuicio propio, 

dijeran siempre la verdad”.

Sabemos que decir la verdad aún a costa nuestra no es fácil, 

pero ayúdanos, Señor, a ser personas de palabra, 

que se puedan fiar de nosotros.

